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“...de cómo 
Blas de Lezo, 

un hombre cojo, 
tuerto y manco, 

infligió a 
la Armada 
Británica 

su mayor derrota 
y cambió el rumbo 
de la historia de 
América”
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Al amanecer del 16 de marzo de 1741 
comienza la batalla de Cartagena 
de Indias. Inglaterra declara la 
guerra a españa para hacerse con el 
monopolio del comercio atlántico y la 
fortaleza de Cartagena de Indias es la 
llave de entrada para apoderarse de las 
colonias hispanas. Los cartageneros se 
temen lo peor pues la desproporcIón 
de fuerzas es descomunal: 180 
buques de guerra y 30.000 soldados 
británicos frente a 6 barcos y 3.000 
soldados españoles y cartageneros.

Pero Cartagena está muy bien 
fortificada, y al frente de su defensa 
tiene a un hombre excepcIonal: el 
Comandante General de la Escuadra, 
Don Blas de Lezo. Conocido, y 
temido, en todo el orbe occidental 
como medIohombre, debido a que 
es cojo, tuerto y manco a causa de 

las heridas de guerra recibidas en las 
muchas batallas navales en las que 
ha participado desde la adolescencia, 
se ha ganado la merecida fama de 
valIente, IntrépIdo e IngenIoso 
guerrero.

La escuadra británica que se dispone 
a asaltar Cartagena es la mayor vista 
hasta ese momento. Al mando está 
el vicealmirante Edward Vernon, 
comisionado por el Parlamento de 
Londres para tal empresa, arropado 
en un potente Estado Mayor en el 
que destaca el general Wentworth, 
que manda las tropas de tierra, y 
el capitán Lawrence Washington, 
hermano del que luego sería héroe 
de la Independencia y primer 
Presidente de los Estados Unidos, 
que está al frente de las aguerridas 
tropas coloniales de Norteamérica.

Mediohombre     narra cómo  
el Comandante General Blas de Lezo 

derrotó al mayor contingente naval jamás 
reunido por el Imperio Británico en  

el siglo XVIII.

LA  BAtALLA  qUE  CAMBIó  EL  rUMBo  DE  AMérICA.



tras destruir los fortines que protegían 
la costa, los ingleses logran al fin, muy 
mermados por las baterías españolas y 
las epidemias tropicales, penetrar en la 
bahía interior. Parece que cartagena 
va a caer irremediablemente. Ambos 
ejércitos se lo juegan todo en la 
batalla fInal, el asalto al castillo 
de San Felipe que domina la ciudad 
desde lo alto del cerro de San Lázaro.

La ingente tropa de asalto británica 
tiene las de ganar; pero, una vez más, la 
habIlIdad para enardecer a su gente 
y el IngenIo táctIco del Mediohombre 
le dan la vuelta a la situación: consigue 
ganarse la colaboracIón total del 
heroIco pueblo de cartagena y, 
en una noche, cavan un profundo foso 
en torno a la muralla para que las 
escaleras de los zapadores británicos 
no puedan alcanzar lo alto del muro. 
En pleno desconcierto enemigo, Lezo 
ordena un ataque cuerpo a cuerpo a 
bayoneta calada.

El desastre es tal que el Vicealmirante 
Vernon, al mando de los restos de un 
ejército desarbolado, herido, enfermo 
y completamente desmoralizado, no 
tiene más remedio que pactar la paz, 
plegar velas y retIrarse a Jamaica 
a sabiendas de haber sufrido la 
mayor derrota de la real armada 

BrItáNICA en toda su historia, 
tanto que el rey inglés Jorge II, y su 
primer ministro Walpole, dan órdenes 
tajantes de censura absoluta sobre el 
hecho histórico y prohíben cualquIer 
publIcacIón sobre la batalla de 
Cartagena, que nunca figurará en los 
libros de Historia.

Por su parte el virrey Eslava, 
envIdIoso del éxIto de Lezo y 
queriéndoselo apropiar para sí, 
envía al rey de España, Felipe V, un 
informe de la guerra atribuyéndose la 
victoria y denunciando al general por 
InsubordInacIón, IncompetencIa y 
cobardía. Felipe V lo cree, destituye a 
Lezo y lo manda llamar a juicio, pero su 
decreto llega demasiado tarde porque 
Blas de Lezo, el Mediohombre, acaba 
de fallecer en Cartagena a causa de 
las heridas de guerra y de la epidemia 
que le había ayudado a ganarla.

Veinte años después, la verdad de 
lo ocurrIdo en el sitio de Cartagena 
llega a conocimiento del nuevo rey 
de España que revoca el edicto, lo 
rehabilita y otorga a sus herederos 
el título de Marqués. Pero la justicia 
tardía no es Justicia. Blas de Lezo fue 
sepultado, sin honores, en un lugar 
que aún hoy se desconoce.
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